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O. INTRODUCCION 

Esta Hoja está situada al NO de la provincia de Huelva, cerca de la fron­
tera con Portugal. 

Es una zona ligeramente montañosa, con alturas máximas de 390 m. en la 
esquina SE y 380 m. al NE, pero las medias están entre las cotas de 200 y 250 
m. Como se aprecia, las diferencias de altitudes son pequeñas, y están influi­
das por la litología. Las mayores cotas están al N y S de la Hoja, y correspon­
den a esquistos con niveles de cuarcitas y también a dolomías y/o calizas 
marmóreas, como las que aparecen al O del pueblo_ Las menos elevadas se co­
rresponden Con metabasitas y pizarras con grauvacas. 

El clima es seco, con temperaturas extremas según las estaciones del año 
y fuertes cambios entre el día y la noche, debidos en parte a la escasa vegeta­
ción, que se reduce, por lo general, a arbustos. 

La situación geológica coincide con ell ímite de las zonas de "Ossa More­
na" y "Surportuguesa" (LOTZE, 1.945), estando representadas ambas en la 
presente Hoja. A los materiales que afloran se les asigr'ian edades que van des­
de el Precámbrico Superior al Carbonífero, y son: metavulcanitas ácidas con 
niveles de filitas y cuarcitas grafitosas, metabásitas, calizas marmóreas y 
mármoles, dolom ías, esquistos, filitas y pizarras con intercalaciones de cuar· 
citas, metaarenitas y grauvacas. 
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Los antecedentes geológicos sobre esta zona concreta son escasos. A la 
Unidad de "El Cubito" (filitas y cuarzofilitas con intercalaciones cuarcíticasl. 
que se corresponden en Portugal con los "Xistos de Moura", CARVALHOSA, 
A.B. (1.968) le asigna edad precámbrica; BARD, J.P. (1.969) la considera 
Ordovícico-8ilúrico; GUTIERREZ ELORZA, M. (1.970) como la serie supe­
rior del Cámbrico; y VAZQUEZ, F. y al. (1.975) al Devónico. Actualmente, 
los geólogos portugueses del "Servi~o do Fomento M ineiro" con base en Be· 
ia, consideran los "Xistos de Moura" de edad Silúrico como más probable 
(comunicación personal). En cuanto al Dominio Central (dolom(as, calizas y 
metavulcanitas básicas y ácidas), las rocas carbonatadas se han considerado 
Cámbricas por todos los autores, mientras que las metavulcanitas serían Pre­
cámbricas para CARVALHOSA, y Cambro-Ordóvico Inferior para BARD, en 
la continuación hacia el E (Hoja de Aroche y Aracena). Al Sur de estos mate­
riales está lo que tradicionalmente se ha llamado "Pulo do Lobo", con fil itas, 
cuarcitas micáceas, metaarenitas, pizarras y grauvacas. Este es Precámbrico 
o Cámbrico para CARVALHOSA, mientras que los últimos trabajos realiza­
dos por CARVALHO, D. et al. (1.976) distinguen tres formaciones: 

- Santa Iría (Viseense), 
Ribeira de Limas (Tournaisiense-Devónico Supel-ior). 

- Pulo do Lobo (Devónico Superior y más antiguo). 

En la presente Hoja se han cartografiado estas tres formaciones. 

1. ESTRATIGRAFIA 

Se han establecido tres dominios dentro de la Hoja, separados de N a S 
por las fallas "Beja-Valdelarco" y "Ficalho-Almonaster". 

Unidad de "El Cubito", 
Dominio Central, 
Dominio Meridional. 

1.1. UNIDAD DE "EL CUBITO". (PC-8) 

Los materiales presentes en esta unidad corresponden, en parte, a la serie 
del mismo nombre definida por BARD (1.969) al N de Aracena. 

Esta unidad está definida en función de ciertas características de la roca, 
que se deben a un comportamiento mecánico anómalo de la misma. En "El 
Cubito" se mezclan materiales de distinta edad que en su mayor parte resulta 
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imposible separarlos en cartografl'a. Las caracter ísticas que presentan estos 
materiales son: 

a) Existen numerosos niveles de cuarzo de exudación interfase 1·11 reple· 
gados por la Fase 11. 

b) Los pliegues y la esquistosidad de Fase 11 (S2) están más intensamente 
desarrollados en estos materiales. 

Además, en las Hojas próximas al N y E, aunque los contactos de esta 
unidad son mayoritariamente por fractura, existen zonas en que el tránsito es 
gradual, tanto a las series vulcanosedimentarias de Aracena, como a las series 
detríticas del Ordovícico Inferior datado. Asimismo, en ocasiones, se pueden 
identificar materiales de distintas formaciones dentro de esta unidad. 

La Unidad de "El Cubito" está aquí representada por filitas y cuarzofili· 
tas que parecen corresponder, en su mayor parte, a la serie detrítica de filitas 
y pizarras ordovícicas que afloran más al N en la Hoja de Aroche, pero con ca· 
racterísticas especiales ya apuntadas. 

Afloran siempre al Norte de la fractura "Beja-Valdelarco". 
Se trata de una serie fundamentalmente detrítica; en la base aparecen ni· 

veles de cuarzofilitas, que localmente son más groseras y llegan a ser casi me­
taarenitas, hacia el techo, la serie se hace fil ítica, de grano fino y con tonos 
más oscuros: gris·verdoso a morado o negro. Las intercalaciones cuarcíticas 
existen en ambas, filitas y cuarzofilitas, si bien en las primeras son milimétri· 
cas y en las segundas del orden del centímetro, como norma general. A veces 
estas cuarcitas parecen proceder de antiguos cherts o cineritas sil íceas, incluso 
con mineralizaciones de manganeso. Estos niveles pueden ser correlaciona­
bies con otros que se describen después pertenecientes al Precámbrico Supe­
rior, o los que en la Hoja de Aracena están datados como Silúrico. 

No se conoce la potencia de todos estos materiales, pues no aparece la ba­
se en esta Hoja, y el contacto al S es por fractura; además, la dificultad de las 
diversas fases que los afectan de modo especial. Se estima como superior a los 
400 m. 

Litológicamente se distinguen dos variedades. 

1.1.1. Filitas 

Son rocas esquistosas con niveles cuarcíticos, de color marrón-grisáceo. 
Estudio al microscopio: 

Minerales principales: Cuarzo, moscovita-sericita, clorita y cloritoide. 
M inerales accesorios: Apatito, circón y opacos (óxidos, a veces como 
secundarios en fracturas) 
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- Textura: Lepidoblástica, con niveles de cuarzo granoblástico. 

La roca proviene de sedimento lutítico con material arcilloso y cuarzo. 
Se aprecian dos fases de deformación; la primera se manifiesta por una esquis­
tosidad continua con cuarzo-clorita-mica blanca. La segunda produce una es­
quistosidad espaciada con reorientación mecánica de mica blanca. Existen 
blastos de clorita post-Fase I a sin-Fase". 

1.1.2. Cuarzofilitas 

Rocas apizarradas de grano fino, con bandas plegadas claras y oscuras. 
Estudio al microscopio: 

Minerales principales: Cuarzo, sericita y clorita. 
Minerales accesorios: Oxidos de hierro, circón, moscovita y opacos. 
Textura: Esquistosa. 

Proceden de sedimentos areniscosos impuros que han sufrido metamorfis­
mo regional de facies pizarras verdes. Están compuestas por una serie de ban­
das más ricas en sericita y clorita, teñidas por óxidos de hierro (bandas oscu­
ras), alternando con otras, compuestas esencialmente de pequeños granos de 
cuarzo orientados y con escamillas aisladas, también orientadas, de sericita y 
clorita. 

Respecto a la edad, esta unidad engloba materiales del Precámbrico Supe­
rior, Ordovícico y Silúrico; no obstante, como ya se ha indicado, se piensa 
que aquí son fundamentalmente del Ordovícico. 

1.2. DOMINIO CENTRAL 

Se encuentra limitado por dos fallas importantes, por lo que las relacio­
nes con el resto son difíciles de establecer. 

Este dominio se ha dividido en dos formaciones: 

Formación volcano-sedimentaria. 
Formación carbonatada. 

Ambas formaciones son atribuidas, por correlación con la Hoja de Arace­
na, al Precámbrico Superior y al Cámbrico Inferior, respectivamente. 

La posición estratigráfica de todos los materiales de este dominio se con­
sidera la inversa de su posición geométrica aparente, pues se interpreta como 
serie invertida por la Fase I de plegamiento. 
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1.2.1. Formación volcano-sedimentaria 

Se han distinguido cuatro tipos de rocas: 

Metavolcanitas ácidas. 
Filitas y cuarcitas grafitosas. 
Metabasitas. 
Calizas marmóreas y mármoles. 

1.2.1.1. Metavolcanitasácidas. (PC2-CA1 P ). 

Son materiales volcánicos y volcano-sedimentarios ácidos constituidos 
fundamentalmente por tobas riol íticas de grano medio, se trata de una acti­
vidad explosiva, depositada en medio marino; las lavas parecen estar también 
representadas, pero en menor extensión. 

Los colores son predominantemente claros, por lo general blanquecinos. 
Existen tobas de grano fino a cineritas junto a tufitas (mezcla de produc­

tos volcánicos y sedimentarios). Estos tienen colores más variados, incluso 
con tonos oscuros, siendo difícil su separación de los correspondientes al vol· 
canismo básico-intermedio. En la actualidad, debido al débil metamorfismo 
sufrido, son filitas. 

Al techo de estos materiales existen niveles de carbonatos, en gran parte 
mármoles, que incluso se depositan conjuntamente con metavolcanitas ácidas, 
al igual que con las metabasitas. Todo ello hace suponer que existe un volca­
nismo básico-intermedio y ácido coetáneo, simultáneos a la sedimentación de 
carbonatos. 

Litológicamente distinguimos dos variedades. 

1.2 .1.1. a) Metariolitas 

Estudio al microscopio: 

Minerales principales: Cuarzo, SerlClta, clorita, plagioclasa (albita-oli­
goclasa sódica) y feldespato potásico. 
Minerales accesorios: Circón, esfena, opacos y apatito. También cuar· 
zo secundario que rellena fracturas. 
Textura: Granoblástica. 

Existen evidencias de la roca original, que es lávica o volcano-sedimenta­
ria de composición riodacítica-dacítica. Hay fenocristales de cuarzo y plagio­
cl3S3; el cuarzo conserva algunos golfos de corrosión I il matriz, que es ví­
trea, ha recristalizado en agregados granoblásticos de cuarzo con algo de clori· 
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ta y mica blanca; la abundancia de estos dos últimos minerales parece indicar 
origen volcano-sedimentario como más probable. 

Hay dos esquistosidades reconocibles: la primera con disposición lepido­
blástica de filosilicatos, y la segunda corresponde a una "S" espaciada, ligada 
a micrópliegues. El grado de metamorfismo es bajo; asociación Cuarzo-mosco­
vita-clorita. 

1.2 .1.1. b) Filitas 

Estudio al microscopio: 

M inerales principales: Mica blanca (moscovita-sericita), cuarzo, epido­
ta, calcita, grafito y opacos. 
Minerales accesorios: Circón y feldespato potásico como secundario 
rellenando fractu ras. 
Textura: Esquistosa. 

La roca original era arcillosa con escasa cantidad de cuarzo, algo de car­
bonato cálcico y materia orgánica. Se aprecian tres fases de deformación: la 
primera produce una "S" continua con cuarzo y mica blanca. La segunda mi­
cropliega y traspone a la anterior, con reorientación mecánica y recristaliza­
ción-neoformación de mica blanca; al igual que en la primera esquistosidad, 
los opacos acompañan al filosilicato. La tercera es un microplegado sin desa­
rrollo de esquistosidad. El grado de metamorfismo es muy bajo; asociación 
cuarzo-m ica blanca-epidota-grafito. 

La potencia estimada para todas las metavolcanitas ácidas es de 175 me­
tros. 

La edad asignada a estos materiales, por correlación con otros equiva­
lentes en la Hoja de Aracena, es probablemente Precámbrico Superior, pues 
tampoco all í se han encontrado fósiles, suponiéndose esta edad por correla­
ción, a su vez, con otros materiales de la Zona de Ossa Morena. 

1.2 .1.2. Filitas y cuarcitas grafitosas (PC2 -CA 1 f) 

Se encuentran en una o varias bandas estrechas, siempre junto a la frac­
tura de "Beja-Valdelarco" o muy próximas. a ella, entre metavolcanitas áci­
das_ 

Son filitas y cuarcitas de colores oscuros, a veces completamente negros, 
debido a la gran cantidad de materia carbonosa (grafito). Por alteración, las 
filitas toman colores blanquecinos. 

Las cuarcitas están interestratificadas en filitas, generalmente en bancos 
de varios centímetros de espesor; pero a veces con lentejones de hasta 2 m. 
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de potencia. Con frecuencia tienen niveles más claros, por exudación del cuar· 
zo. 

Aunque espacialmente se encuentran relacionadas con metavolcanitas áci· 
das, se piensa que son correlacionables con niveles situados al muro de meta· 
basitas, que son sil itas oscuras con abundante materia orgánica y niveles más 
sil íceos. Asimismo, estarían debajo de metavolcanitas ácidas finas coetáneas 
de estas metabasitas. Siendo esto así, constituirían una serie intervolcánica, 
volcano-sedimentaria, presumiblemente como separación entre una actividad 
más intensa del volcanismo ácido y el comienzo del volcanismo básico·inter· 
medio y las metavolcanitas ácidas finas coetáneas con él. (De hecho, en los es­
tudios petrológicos las cuarcitas grafitosas son referidas, a veces, como meta­
cherts y jaspil itas). 

En la Unidad de "El Cubito" aparecen niveles locales de cuarcitas oscu­
ras, a veces con fuerte mineralización de manganeso, que al microscopio pa­
recen derivar de cherts o cineritas sil íceas. Los más potentes se localizan ado­
sados a la fractura "Beja-Valdelarco", siendo difícil algunas veces su separa­
ción de esta unidad mediante contacto mecánico. No obstante su proximidad 
actual y el gran parecido entre estas rocas, se interpretan como dos niveles 
distintos; unos del Precámbrico Superior, los aquí descritos, en los que no se 
han encontrado fósiles, y los otros datados del Silúrico; aunque no se descarta 
la posibilidad de que sean equivalentes a estos últimos, presentes aquí como 
mezcla tectónica en proceso semejante al de la Unidad de "El Cubito". 

Estudio al microscopio: 

Minerales principales: Cuarzo, minerales arcillosos y opacos (grafito y 
óxidos). 
Minerales accesorios: Leucoxeno, cuarzo de relleno hidrotermal, y a 
veces epidota. 
Textura: Mocrocristalina y granolepidoblástica con micropliegues. 

Provienen de sedimentos sil íceos y material arcilloso, con materia orgá· 
nica y óxidos procedentes de posibles sulfuros. El bandeado está marcado por 
alternancia de lechos arcillosos y opacos, y otros más finos de cuarzo y sílice 
microcristalina. El sedimento sil íceo puede ser en parte, químico o bioquími­
co. La recristalización ha sido importante. 

Se aprecian tres fases de deformación: la primera es reconocible por res­
tos de charnelas que pliegan "So" y producen la esquistosidad más manifiesta; 
la segunda produce micropliegues con otra esquistosidad de plano axial con 
sericita y recristalización de cuarzo; por último, una fase más espaciada con 
micropliegues. El grado de metamorfismo es muy bajo, con la asociación 
cuarzo-mica blanca·grafito. 

Las muestras son clasificadas como cuarcitas o chert recristalizado. 
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1.2.1.3. Metabasitas. (PC2 ·CA 1 a). 

Representan una serie volcano·sedimentaria de naturaleza básico·interme­
dia. Son principalmente tobas medias y finas de composición andesítica. Es· 
tas rocas están muy irregularmente distribuidas, con poca continuidad en sus 
afloramientos, debido a la escasa potencia que adquieren en esta Hoja, freo 
cuentes cambios laterales de facies y, probablemente, a la influencia de la Fa· 
se 1, que produce continuas transposiciones de la estratificación, con engrosa· 
mientos y laminaciones locales de la serie. La potencia máxima se ha estimado 
en 100 metros. Localmente, el com ienzo de este volcanismo parece estar re­
presentado por materiales finos (cineritas) que entrar ían a formar parte de fi· 
litas oscuras (tufitas) con niveles más sil íceos y abundante materia orgánica. 
Estos niveles no se han distinguido en cartografía, sino que, generalmente, se 
han incluido en la serie volcano-sedimentaria ácida; esto porque es muy difícil 
separarlos de los materiales más finos del volcanismo ácido, y apenas si tienen 
representación cartográfica. 

Hacia el techo, terminan con otro episodio de productos finos que se de· 
positan con otros materiales arcillosos, materia orgánica y carbonatos, y clasi· 
ficadas al m icroscopio como fil itas calcáreas. 

A estas metabasitas se les asigna edad Precámbrico Superior, por las mis· 
mas razones que las apuntadas para las metavolcanitas ácidas. 

Estudio al microscopio: 

Minerales principales: Cuarzo, anfíbol fibroso (tremolita·actinolita), 
epidota y clorita. 
Minerales accesorios: Esfena, leucoxeno, opacos y óxidos secundarios. 
Textura: G ranobl ástica. 

La roca original es volcánica básica, posiblemente volcano-sedimentaria 
con algún aporte de cuarzo. 

Se observa una sola fase de deformación, materializada por orientación 
de anfíbol, el grado de metamorfismo es bajo (esquistos verdes), con la asocia· 
ción cuarzo-actinol ita-clorita-epi dota. 

1.2 .1.4. Ca/izas marmóreas V mármoles, con 
dolom(as ocasionales. (PC2 -CA1 c). 

Afloran en una banda principal que se extiende E-O, atravesando el pue­
blo del Rosal y penetrando en la Hoja de Aroche. Además, existen varios len· 
tejones al NO del pueblo, que en gran parte se corresponden a repeticiones es­
tructurales, aunque algunos de ellos pueden ser intercalaciones en metavolca­
nitas ácidas. 
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Son rocas de colores claros (blanco, rosado y crema). Los mármoles son 
predominantemente blancos, con delgados nivelillos moscovítico·cloríticos, 
o de cuarzo y plagioclasas que parecen de origen volcánico, y se sitúan en con­
tacto con metavolcanitas ácidas y básicas. Los primeros tramos de estas rocas 
carbonatadas son nivelillos mezcla de carbonatos y productos finos de ambos 
volcanismos, ácido y básico: son filitas calcáreas. Existen también dolom(as 
locales, que parecen responder a una dolomitización secundaria. 

El contacto entre estas rocas y la Formación Carbonatada (dolom(as y 
calizas ocasionales), es mecánico en esta Hoja, pero en la de Aracena están se­
paradas por serie volcano-sedimentaria, que aqu í debe estar laminada. 

Estudio al microscopio: 

Minerales principales: Calcita, cuarzo, moscovita y plagioclasa. 
Minerales accesorios: Esfena, opacos, clorita y óxidos secundarios. 
Textura: Granoblástica. 

La presencia de cuarzo y plagioclasa parece ser de origen volcánico. Ade­
más, hay concentración en niveles de material arcilloso. Se aprecia una sola 
esquistosidad con disposición de carbonato granoblástico, y que coincide con 
niveles micáceos. Muestran dos fases de plegamiento y el grado de metamor­
fismo es bajo; asociación cuarzo-plagioclasa-calcita-moscovita-clorita. 

La potencia se estima como mínimo en 75 m., pues al S el contacto es 
siempre por fractura. 

La edad atribuida, por las mismas razones que en los casos anteriores, es 
Precámbrico Superior. 

1.2.2. Formación Carbonatada. (PCr CA l dI. 

Está representada por dolomías y calizas ocasionales, estando ambas 
marmorizadas. 

Afloran al O de Rosal, siendo la prolongación de la "Sierra de Ficalho" 
en Portugal, y quedando limitadas por fracturas. 

Constituyen el núcleo de una antiforma de Fase 11, cuya zona de charnela 
son dolom ías con tonos desde gris claro a negro. Localmente tienen una cher­
tificación parcial en niveles irregulares, con frecuentes fracturas rellenas de 
cuarzo exudado. Hacia ambos flancos las dolomías pasan gradualmente a tér­
minos más propiamente calizos. 

La potencia que alcanzan es imposible de establecer aqu í pues se encuen­
tran entre fracturas, de todas formas es superior a 150 m. 

Respecto a la edad hay que decir que no se han encontrado fósiles, como 
tampoco en las que aparecen más al E (Aracena) o al O (Portugal); sin embar­
go, tudos los Jutores las han atribUido al Cámhrico Inferior, por correlación 
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con materiales datados en áreas más al N de la Zona de Ossa Morena. 
En la Hoja de Aracena se cita que el tránsito entre la Formación Volcano­

Sedimentaria de edad Precámbrico Superior, y la Formación Carbonatada de 
edad Cámbrico Inferior, es gradual, pues en el campo se encuentran rocaS 
'l1ixtas, o bien alternancias de dolom(as y metavolcanitas. Es decir, que ell(­
mite entre Precámbrico y Cámbrico no está establecido, por lo que a ambas 
formaciones volcano-sedimentaria y carbonatada, se les asigna una edad Pre­
cámbrico Superior-Cámbrico Inferior. El mismo criterio se ha seguido para es­
ta Hoja de Rosal. 

Estudio al microscopio: 

Minerales principales: Dolomita, calcita, cuarzo, flogopita, feldespato 
potásico y opacos. 
Minerales accesorios: Opacos, clorita, calcita, cuarzo, apatito, minera­
les arcillosos y esfena. 
Textura: Granoblástica. 

Se trata de rocas carbonatadas compuestas por un mosaico de granos de 
dolomita y/o calcita. 

En algunas muestras la presencia de cuarzo, flogopita, etc., llega a ser im­
portante, en relación con procesos hidrotermales tard(os. 

1.3. DOMINIO MERIDIONAL 

Se integran dentro de este dominio, una serie de materiales constituidos 
fundamentalmente por metasedimentos, que configuran una unidad con enti­
dad propia, a la que tradicionalmente se ha llamado "Pulo do Lobo" en senti­
do genérico. 

Aparecen al S de la gran fractura "Ficalho-Almonaster", que en esta Hoja 
está parcialmente ocupada por granitos. 

Se han distinguido tres formaciones, que coinciden con las establecidas 
por CARVALHO, D. et al. (1.976) en Portugal, y cuyos nombres semantie­
nen aqu(: 

Formación "Pulo do Lobo". 
Formación "Ribeira de limas". 
Formación ".Santa Iría". 

Se distribuyen en bandas de gran continuidad lateral, con directrices her­
cinicas que var(an entre N90E y N 130E, desde el O en la frontera con Portu­
gal hacia la parte oriental de la Hoja. 
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1.3.1. Formación "Pulo do lobo". (S-03). 

Es una serie detrítica constituida fundamentalmente por filitas con finas 
intercalaciones de cuarcitas micáceas. 

Esta formación ocupa casi toda la mitad S de la Hoja y otra banda más 
estrecha al N junto a la fractura que separa dominios. 

La formación "Pulo do Lobo" es muy monótona y aunque aqu í no aflo­
ra el muro, sí lo hace en la Hoja de Aroche, donde aparecen por encima de ro­
cas básicas ortoderivadas. 

Hacia la base aparecen filitas que presentan colores oscuros algo asal­
monados. Tienen finos niveles, de varios mil ímetros, con cuarzo de carácter 
elástico, llegando a constituir esquistos cuarcíticos, que alternan sucesivamen­
te con las filitas. Los tonos van variando a verde-salmón y gris-verdoso; los ni­
veles cuarcíticos se hacen a veces más potentes, de varios centímetros. Estos 
adquieren mucho mayor desarrollo en las franjas situadas al N de este domi­
nio, donde llega a haber bancos de hasta dos metros de cuarcitas Impuras. 
Aunque no se conoce el muro de la formación en la presente Hoja y está 
fuertemente replegada, con frecuentes cambios laterales de facies, se estima 
una potencia superior a 800 m.; y parece ir aumentando hacia el S. 

Petrológicamente se distinguen dos tipos de rocas: 

1.3.1. a) Filitas 

Rocas esquistosas de grano fino, color gris y brillo satinado, con amigda­
las de cuarzo. 

Estudio al microscopio: 

Minerales principales: Moscovita, sericita, cuarzo y óxidos de hierro. 
Minerales accesorios: Clorita y minerales arcillosos. 
Textura: Esquistosa. 

Existen abundantes amígdalas de cuarzo secundario de exudación, desa­
rrolladas a favor de la primera esquistosidad, que está intensamente replegada 
(pliegues en "chevron" fundamentalmente), con desarrollo de un falso cruce­
ro de fractura. Existe recristalización de moscovita en las fracturas. 

1.3.1. b) Cuarcitas micáceas 

Rocas esqu istosas y sil íceas de color grisáceo, con m icropl iegues centimé· 
tricos. 
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Estudio al microscopio: 

Minerales principales: Cuarzo, moscovita, clorita y óxidos. 
Minerales accesorios: Plagioclasa, circón, turmalina y opacos. 
Textura: Granolepidoblástica, con micropliegues. 

La roca original es detrítica, con tamaño de grano menor de 2 mm. y ma­
triz escasa, esencialmente cuarcítica. 

Existen tres fases de deformación claras: la primera es sinesquistosa, con 
cuarzo-moscovita-clorita. La segunda lleva asociada una esquistosidad espacia­
da materializada con óxidos y mica blanca reorientada o recristalizada. La 
tercera es un microplegado con esquistosidad de plano axial muy clara en los 
niveles filosilicatados con clorita sinesquistosa. Los micropliegues más claros 
son de la última fase. El grado de metamorfismo es bajo, asociación cuarzo­
moscovita-clorita. 

La edad de estos materiales no se conoce de forma directa, pues no se 
han encontrado fósiles, pero hay que situarla por debajo del Devónico Supe­
rior, debido a su posición relativa con los materiales de la formación superior, 
a la que pasa gradualmente; los tramos altos deben llegar al Devónico Medio­
Superior, mientras que la parte basal podría corresponder al Silúrico-Devóni­
co Inferior, o incluso más bajo. Por todo ello, se le atribuye una edad Silúrico­
Devónico Superior. 

1.3.2. Formación "Ribeira de Limas"_ (D3-HA). 

Aparece en tránsito gradual con las formaciones inferior y superior, en 
cuatro afloramientos principales en relación con pliegues de Fase 111. 

Es una formación más grosera que la anterior, constituida fundamental­
mente por filitas y metaarenitas; localmente aparecen metavolcanitas ácidas. 
Tiene características de una serie de transición pues presenta carácter híbrido, 
ya que existen filitas idénticas a las de la formación inferior ya veces llegan a 
ser pizarras sim ilares a la superior. Todo ello dificulta la separación con ambas 
formaciones, que se hace de forma aproximada y algo subjetiva. Como en 
"Pulo do Lobo" aparecen frecuentes niveles más sil íceos alternando con fil i­
tas (a veces pizarras), pero aqu í más impuras y menos con sol idados, conside­
rándose de metaarenitas. Estos niveles más groseros presentan granos de cuar­
zo con fuerte carácter elástico, a veces muy limpios, lo que hace pensar en 
su posible carácter tobáceo. Localmente el carácter tobáceo es evidente, sobre 
todo en el límite oriental de la Hoja y en la de Aroche. 

Se distinguen dos variedades litológicas. 
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1.3.2. a) Filitas 

Roca esquistosa oscura, de grano fino, con niveles cuarcíticos; tienen 
abundantes micropliegues. 

Estudio al microscopio: 

Minerales principales: Cuarzo, m ica blanca y clorita. 
Minerales accesorios: Opacos, circón y turmalina; además algunos cu· 
bos dispersos de pirita secundaria. 
Textura: Lepidoblástica, microplegada. 

La roca original era un sedimento pel ítico con algunos lechos más cuarcí· 
ticos. Existen tres fases de deformación: la primera es una "S" subparalela a 
"So" con mica blanca y cuarzo; la segunda produce micropliegues, con una 
"S" de reorientación mecánica de mica y recristalización parcial de la misma; 
la última produce pliegues suaves con una "S" material izada por opacos. La 
"S" más manifiesta es la segunda. El grado de metamorfismo es bajo; asocia· 
ción cuarzo-mica blanca·clorita. 

1.3.2. b) Metaarenitas 

Son rocas detríticas, cuarcíticas, de grano medio a fino y colores marrón 
claro a verdoso. 

Estudio al microscopio: 

Minerales principales: Cuarzo, mica blanca, óxidos y clorita; en algu· 
nas muestras también plagioclasa. 
Minerales accesorios: Apatito, circón, turmalina, opacos y biotita·clo· 
rita; en algunas hay cuarzo que rellena filoncillos. 
Textura: Blastosamítica y esquistosa con restos texturales de la roca 
detrítica original. 

El tamaño de grano es menor de 2 mm., con clastos de cuarzo y más esca· 
sos de moscovita, feldespatos y fragmentos de roca (agregados m icrocristal i· 
nos de sílice). La matriz, abundante, ha recristalizado con neoformación 
orientada de cuarzo y m ica blanca. Según las muestras, se aprecian una o dos 
fases de deformación, materializadas por superficies espaciadas con óxidos. 
El grado de metamorfismo es muy bajo; asociación cuarzo·mica blanca·clori· 
tao 

La potencia de esta formación se estima en 400 m., que puede aumentar 
o disminuir según los puntos debido a cambios laterales de facies. 
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La edad es Devónico Superior-Carbonífero Inferior (Dinantiense), por 
datación en la Hoja de Aroche, donde se ha encontrado un posible Archeoca­
lamites en estos materiales. Este hecho está de acuerdo con los datos paleon­
tólogicos y de campo relativos a la formación superior, datada por distintos 
autores como Carbonífero Inferior. 

Esta formación se correlaciona con el complejo volcano-sedimentario si­
tuado más al S (Faja Pirítica), correlación que efectúan también geólogos 
portugueses (CARVALHO et al. 1.976). 

1.3.3. Formación "Santa Iría". (HA). 

Es la segunda mejor representada en este dominio, después de "Pulo do 
Lobo", sobre todo en la parte norte. 

Es una serie detrítica grosera, constituida por pizarras, arenitas y grauva­
cas en secuencia rítmica, formada por depósitos turbid íticos tipo Culm. 

La sedimentación de estos materiales tiene lugar en unas condiciones de 
inestabilidad importantes, con estructuras sedimentarias de estratificaciones 
cruzadas y graduadas. 

Los colores de las pizarras son grises oscuros, y verdes amarillentos las 
grauvacas. 

Las alternancias entre pizarras y grauvacas suelen ocurrir en bancos de 
una o varias decenas de centímetros, pero existen paquetes de estas últimas 
hasta de 15 m. de espesor. 

Se distinguen dos tipos petrológicos de rocas: 

1.3.3. a) Pizarras 

Rocas con clastos de cuarzo y feldespatos en una matriz pel ítica; de color 
verde grisáceo, con micropliegues. 

Estudio al microscopio: 

Minerales principales: Cuarzo, plagioclasa y sericita. 
Minerales accesorios: Cuarzo en filoncillos y sulfuros. 
Textura: Lepidoblástica con micropliegues. 

La roca original es detrítica, con porfirocristales de cuarzo y plagioclasas 
pretectónicas, de posible origen volcánico, y algunas micas detríticas. La ma­
triz es dominante. Se aprecian dos fases de deformación: la primera sinesquis­
tosa con la "S" más manifiesta; la segunda con micropliegues solo en los nive­
les más metapel íticos, con desarrollo de esquistosidad pero sin blastesis. El 
grado de metamorfismo es muy bajo. 
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1.3.3. b) Grauvacas 

Rocas detríticas de grano medio en abundante matriz de grano fino; es­
quistosas, de color verdoso. 

Estudio al microscopio: 

Minerales principales: Cuarzo, mica blanca (moscovita y sericita), pla­
gioclasa y clorita. 

-- Minerales accesorios: Circón, turmalina, opacos; a veces biotita-clorita 
y moscovita. 
Textura: Muy variable: detrítica con apenas evidencias metamórficas, 
esquistosa, conservando los caracteres detríticos originales, y en algu­
nos niveles lepidoblástica. 

El tamaño de grano es menor de 2 mm., con clastos de cuarzo, fragmen­
tos de roca (volcánicas, agregados de sílice microcristalina y esquistos), plagio­
clasas y algunas m icas. Se aprecian una o dos fases de deformación, según las 
muestras. Cuando es una, apenas si presenta efectos de blastesis, con ligera 
orientación, a veces, de sericita neoformada. (Algunos fragmentos pizarrosos 
parecen tener una o dos esquistosidades previas a la erosión). En una muestra 
aparece una primera "S" subparalela a "So" con neoformación de sericita, y 
una segunda muy espaciada, con opacos ligada a micropliegues. El grado de 
metamorfismo es muy bajo; solo destacable la neoformación de sericita. 

La potencia se estima superior a 160 m., pero no se conoce el techo de la 
formación. 

La edad corresponde al Carbonífero Inferior, pues en la parte portuguesa 
algunos autores han encontrado vegetales fósiles y artejos de crinoides de 
edad anteviseense (probable Tourna isiense-D inanti ense). 

1.4. CUATERNARIO 

Está muy poco representado, limitándose a depósitos aluviales de arena y 
gravas en el cauce de los ríos y arroyos más importantes. 

2. TECTONICA 

Se han distinguido cuatro fases de deformación. 

2.1. Fase I 

Pertenecientes a esta fase, solo se han podido observar localmente, plie-
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gues milimétricos a centimétricos, pero no de influencia cartográfica. Son 
pliegues extraordinariamente apretados, traspuestos, siendo difícil el localizar 
pequeñas charnelillas en forma de gancho. Producen una esquistosidad de flu­
jo muy penetrativa, coincidente con la estratificación hasta el punto de con­
fundirse con ella en la mayor parte de los casos. Al microscopio resulta evi­
dente que se trata de un bandeado tectónico coincidente con las capas. 

A escala mayor, esta fase ha podido producir despegues y cabalgamientos 
importantes, difl'ciles de localizar por coincidir con las capas y estar afectados 
por varias fases posteriores. 

Todos los materiales del Dominio Central se consideran en serie inverti­
da, producida por esta fase, por lo que su disposición estratigráfica es la inver­
sa de la aparente en cartografl'a y cortes. 

2.2. Fase 11 

Produce pliegues similares bastante apretados. Los representados en esta 
Hoja (O de Rosal, en el Tejar del Pocito) tienen amplitud de decenas de me­
tros, pero pueden existir mayores, siendo difl'ciles de detectar. Tienen direc­
ciones N120-130E, que en el Dominio Central y la Unidad de "El Cubito" lle­
gan a estar próximas a N-S y producen una esquistosidad de fractura fina, bas­
tante penetrativa, que traspone a "So" y "S, "con muy pequeño ángulo entre 
ellas, por lo que a veces sólo es posible apreciarlo al microscopio, confundién­
dose entre sí en la observación de visu. No obstante, hay zonas donde esto re­
sulta patente, incluso a simple vista, como es en ciertas zonas del Dominio 
Meridional; sobre todo en las filitas y cuarcitas micáceas de la Formación "Pu­
lo do Lobo". 

2.3. Fase 111 

Es la responsable de los pi iegues mayores observados, así como de la in­
mensa mayoría de las estructuras cartografiadas. Son pliegues de dirección 
E-O a Nll0E, cilíndricos, o con ligero abombamiento en las charnelas. Con 
frecuencia parecen pliegues asimétricos, con el flanco norte más desarrollado 
que el sur, y fallados por el flanco invertido. En ocasiones corresponden a 
pliegues chevron, cuya zona axial es una superficie de fractura, sin apenas fle­
xionar las capas en la charnela. Las dimensiones de estos pliegues es de uno o 
varios kilómetros, y donde mejor están representados es en el Dominio Meri­
dional. También, en el Dominio Central, son los causantes de la antiforma en 
las rocas calcáreas que pasan por Rosal hasta la "Sierra de Ficalho". Suelen 
ser de plano axial subvertical, pero a veces son pliegues volcados con vergencia 
al S, como en el caso antes citado. Producen una esquistosidad de fractura 
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bastante espaciada, pero al m icroscopio a veces se manifiesta por m icroplie­
gues que afectan a "So", "S1 " y "S2 ". 

2.4. Fase IV 

Son pliegues con ejes de dirección aproximada N-S, variable en varias de­
cenas de grados hacia el E y O. La geometría de estos pliegues es cilíndrica; a 
veces también como pi iegues chevron. No dan representaciones cartografia­
bies a esta escala, pero son los responsables de frecuentes alaveam ientos de las 
capas, así como de ensilladuras de los ejes de las fases anteriores, que se hun­
den o llegan a desaparecer en ambos sentidos, para volver a recuperarse a lo 
largo de sus ejes. Producen una fracturación pronunciada pero muy espaciada, 
que sólo localmente se puede referir como esquistosidad, pero en la mayoría 
de los casos es un "close jointing". Estos pliegues parecen producidos por ci­
zalla, y a veces se manifiestan como bandas de kinks_ Además de éstos, exis­
ten otros pliegues tipo kink con dirección regional, y que en parte pueden co­
rresponder a la Fase 111. 

2.5. Fracturas 

A grandes rasgos se pueden establecer dos sistemas de fracturas: 

De dirección regional: E-O a NO-SE. 
Transversales: NNE-SSO y NNO-SSE. 

Las de dirección regional son las más antiguas; se encuentran afectadas 
por las transversales o corresponden a los mismos esfuerzos que originaron las 
tres primeras fases de plegamiento, debiendo haberse producido en períodos 
tardíos de estas fases. Son fallas inversas que llegan a producir cabalgamientos 
importantes (posiblemente incluso despegues y corrim ientos en las dos prime­
ras fases), y fallas normales. Muchas de ellas parecen tener una historia com­
pleja, al rejugar en diversas etapas, incluso de distinta forma; hasta de desga­
rre, sobre todo durante la Fase IV. Así. las dos grandes fallas que delimitan 
dominios. Del mismo modo, los niveles con abundante cuarzo de exudación 
que aparecen en la "Unidad de El Cubito", se interpretan como fallas de este 
tipo producidas al final o después de la primera fase de plegamiento, plegadas 
por la segunda y que han podido rejugar en ella. En el plano se han represen­
tado como fallas supuestas estas bandas con más cuarzo, en puntos concretos 
de las cuales se aprecian las fracturas. 

Las fracturas transversales se disponen en dos lotes conjugados, con direc­
ciones antes señaladas; si bien alcanzan más desarrollo las NNE-SSO, sobre 
todo en i¡¡5 Hojas de Aroche y Aracena, donde llegan a producir desplaza-
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m ientos de hasta 2 km. Son fallas de desgarre producidas por cizalla que res· 
ponden a los mismos esfuerzos que la Fase IV, presumiblemente en sus episo· 
dios tardíos. En la presente Hoja tan sólo alcanzan representación estas frac· 
turas al E del Rosal. 

3. HISTORIA GEOLOGICA 

3.1. UNIDAD "EL CUBITO" 

Esta unidad representa un problema, pues no se han podido separar con 
exactitud los materiales que la integran. Puede representar una cuenca con re­
lleno de materiales equivalentes a los del Dominio Central (Precámbrico Supe­
rior principalmente), y otros existentes más al N y NE en Protugal y en la Ho­
ja de Encinasola (Ordovícico-Silúrico). Como ya se ha indicado, con mayor 
posibil idad y en su mayor parte son fil itas y pizarras ordovícicas, pero tam­
bién filitas y cuarcitas oscuras pertenecientes con mayor probabilidad, al Silú­
rico. Estos materiales han sufrido después una tectónica particular, por efec­
tos de cabalgamiento o de cizalla, que enmascaran las diversas rocas origina­
les, y posiblemente mezcla tectónica entre ellas. 

3.2. DOMINIO CENTRAL 

Forma parte del "Geanticlinal Beja-Aracena" (SCHERMERHORN, L.J. 
G. 1.971), cuyo papel fue reconocido por autores anteriores (ALlA, 1.963, 
y RAMBAUD, 1.969). Sin embargo, APALATEGUI, O. (1.979) lo pone en 
duda al considerar a este dominio como una unidad alóctona. 

Los materiales representados pertenecen al Precámbrico Superior y al 
Cámbrico Inferior. Comienzan con volcanitas ácidas pertenecientes a una acti­
vidad explosiva y depositados en una cuenca marina. En un período de tran­
quilidad se depositarían los productos más finos (cineritas), junto con sedi­
mentos arcillosos y materia orgánica; a la vez que precipitaría gran cantidad 
de sílice en forma de geles. Constituirían así las filitas y cuarcitas grafitosas, 
formando parte de la serie volcano-sedimentaria. A continuación se reproduci­
ría o aumentaría la actividad del volcanismo; esta vez ácido y básico-interme­
dio según los puntos, en cuya etapa final, más tranquila, comenzarían a depo­
sitarse conjuntamente con carbonatos que predominarían cada vez más hasta 
formar paquetes de calizas marmóreas y mármoles. 

Los últimos materiales citados, se ponen aqu í en contacto mecánico con 
la Formación Carbonatada (Cámbrico Inferior), pero en la Hoja de Aracena 
están separados por metavolcanitas, y como se indicó, parece existir también 
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paso gradual con sedimentación conjunta. Esta Formación Carbonatada pare­
ce ser de origen arrecifal y representaría una sedimentación transgresiva. Ha­
cia la base existen, localmente, niveles de cherts debidos a la influencia volcá­
nica. 

3.3. DOMINIO MERIDIONAL 

Representa una cuenca situada al S del Dominio Central. Se sabe que 
existen materiales devónicos y carbon íferos; con bastante probabilidad tamo 
bién del Silúrico, y es posible que parte del Ordovícico. La formación "Pulo 
do Lobo" se cree equivalente, al menos en su parte superior, al Devónico de 
la Faja Pirítica; "Ribeira de Limas" representa el equivalente al volcano-sedi· 
mentario de la misma, posiblemente como facies distales redepositadas, o 
donde la actividad volcánica ha sido muy débil; "Santa Iría" tiene la misma 
facies y edad que el Culm. 

3.4. DEFORMACIONES 

Todos estos materiales han sufrido los efectos de la Orogenia Hercínica. 
La mayor parte de los autores coinciden en asignar la etapa principal de plega­
miento a la Fase Astúrica, en el límite Wesfaliense-Stefaniense (SCHERME· 
RHORN, L.J.G. 1.971) siendo imposible datar cada una de las fases, al menos 
en este área, pues a excepción del Cuaternario no existen depósitos postoro­
génicos. Hay que destacar que en la Formación "Santa Iría" en el estudio pe­
trológico de las grauvacas aparecen cantos, con una o dos posibles esquistosi­
dades previas a la de la matriz. Asimismo, se citan una o dos fases de deforma· 
ción, como máximo, cuando en las demás formaciones llegan a aparecer tres. 
No obstante, al realizar la cartografía no se han visto criterios que indiquen 
una discordancia tectónica, ni tampoco se cita en la bibliografía de la región, 
por lo que este hecho se interpreta debido a la erosión en zonas donde la pri­
mera fase tuvo un desarrollo más precoz. 

Por otra parte, existe una tectónica de fractura muy importante relacio­
nada con las fases de deformación, pero condicionada también por la paleo­
geografía de la zona. Así, a ambos lados del Dominio Central existen fractu­
ras importantes que han sufrido una historia compleja. Al N está la Unidad 
de "El Cubito", que como ya se ha indicado muestra unas características me­
cánicas especiales; localmente se pueden observar las mismas características en 
la Formación "Pulo do Lobo", y la interpretación es presumiblemente la mis· 
ma. 

Durante el Carbonífero Inferior y posiblemente antes (Devónico Supe­
rior), el geanticlinal (?) (Dominio Central) llegaría a estar emergido, siendo la 
fuente de sedimentos detríticos (SCHERM ERHORN. 1.971 j. 
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4. PETROLOGIA 

En el presente apartado se hará primero un estudio de las rocas ígneas, y 
se abordarán seguidamente los problemas generales del metamorfismo. 

4.1. ROCAS IGNEAS 

Tan sólo aparecen en el Dominio Central ocupando la zona de fractura 
"F icalho-Almonaster", en dos afloram ientos: uno en el límite oriental de la 
Hoja que se continúa en la de Aroche ensanchándose progresivamente; el 
otro, muy pequeño al O de Rosal, apenas distinguible. 

Dentro de esta Hoja no se ha cogido muestra, pero sí en la de Aroche, 
muy próximo al límite entre ambas. Resulta ser un granito brechificado; con 
cuarzo, feldespato potásico (ortosa) y plagioclasa (albita-oligoclasa) como mi­
nerales principales; moscovita, biotita, opacos, apatito y circón como acceso­
rios. La textura original era granular heterométrica y la actual cataclástica, 
atribuible a la zona de fractura. El orden de cristalización es: primero, bioti­
ta-circón-opacos; y a continuación, plagioclasa, feldespato potásico y cuarzo. 
La brechificación se manifiesta por macias deformadas, cristales rotos, granu­
laciones y granulación-recristalización sólo observada en cuarzo. 

4.2. METAMORFISMO 

Existe en la mayor parte de los materiales representados en esta Hoja un 
metamorfismo regional de grado bajo, con la asociación: cuarzo-mica blanca­
clorita; y a veces también con epidota y grafito, o plagioclasa y calcita, según 
los materiales. Este metamorfismo está ligado a la primera fase de deforma­
ción, responsable de la esquistosidad de flujo con cristalización de los minera­
les anteriores. 

La segunda esquistosidad produce una reorientación mecáncia de los mi­
nerales, pero a veces también una recristal ización-neoformación de cuarzo, 
mica blanca y sericita. 

En el Dominio Meridional, dentro de la Formación "Santa Iría" el grado 
de metamorfismo es muy bajo, e incluso existen muestras que no tienen neo· 
formación de minerales. 

5. GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1. MINERIAYCANTERAS 

Se han reconocido ocho indicios dentro de esta Hoja, algunos de ellos 
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muy dudosos, con labores apenas perceptibles, localizados por referencias. La 
mayor parte de ellos son filonianos y ocurren junto a la fractura "Beja·Val· 
delarco". La mineralización es de óxidos de Fe y Mn, y uno de ellos que enca· 
ja en calizas, es de calcopirita. Los dos más importantes tienen lugar a unos 
300 m. al E de Rosal, muy próximos entre sí, de calcopirita en calizas, y óxi· 
dos de Fe y Mn en serie volcano-sedimentaria. Hay que indicar que estas mi­
neralizaciones filonianas pueden representar la removilización a zonas de frac· 
tura de otras primarias. 

En la Unidad de "El Cubito" existen tres pequeños indicios con óxidos 
de Fe y Mn, asimismo en fracturas; uno de ellos en el límite E de la Hoja, lIe­
ga a tener mineralización masiva de manganeso que encaja en cuarcitas negras 
(jaspil itas). 

En el Dominio Meridional sólo se ha visto un indicio con referencias de 
cobre, en la Formación "Pulo do Lobo". 

En cuanto a canteras, existen las propias de arenas y gravas en el aluvial 
de la Ribera de Chanza. También existe una pequeña corta abandonada en do­
lomías y calizas marmóreas al O de Rosal, posiblemente explotada para ári­
dos. 

5.2. HIDROGEOLOGIA 

Como se indicó en la introducción, la región es seca por lo que sería del 
mayor interés el máximo aprovechamiento de los recursos hidrogeológicos. 
Desgraciadamente las condiciones litológicas no son, en general, favorables 
para la existencia de acuíferos importantes. Tan sólo la Formación Carbonata­
da y los mármoles del Dominio Central ofrecen posibilidades para captaciones 
de importancia, máxime cuando la fracturación ha sido intensa. De hecho, es 
aquí donde existen abundantes pozos y algunos manantiales que se emplean 
para el riego de pequeñas huertas sobre todo al O de Rosal. I nc/uso junto al 
pueblo existen entradas o cuevas en estas rocas, que están sin explorar. 

Aparte de estos, los demás materiales, esquistos y pizarras fundamental­
mente, apenas si ofrecen interés desde este punto de vista, con pequeños ma­
nantiales o pocillos en zonas de fracturas que proporcionan caudales m (nimos 
para el abastecimiento de algunos cortijos. 

Por otra parte, las riveras de Chanza y Calabaza pueden ser aprovechables 
para el riego en el Dominio Meridional, que es el más seco; incluso existen 
ciertas zonas que ofrecen condiciones favorables para embalses. 
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